
EL VISO 

Notas recogidas en itinerarios de cam-
po y otros referentes a prehistoria y ar-
queología gráficos de la hoja núm. 858 
‹(El Viso», del Instituto Geográfico y 
Estadístico de España. por el ingeniero 
de minas D. Antonio Carbonell Trillo-
Figueroa. t 

Entre las grutas y cavernas de la provincia de Córdoba se han 
citado en la porción de terrenos que se representan en la Hoja n.° 858 
<<El Viso» las siguientes: 

Hinojosa Del Duque.—Cueva del Quinto de Santa Brígida. En 
la misma margen del Guadalmatílla, muy cegada. Se encontró en su 
relleno un anillo de cobre sin dibujo ní inscripción visible. 

Villanueva del Duque.—Cuevas y subterráneos del Cuzna, situa-
dos en las inmediaciones del Castillo de igual nombre y formados 
por minados muy profundos. 

Indicios de una cultura prehistórica cuyo rastro aún no se ha 
indicado nos ofrecen los restos de tipo de cronlechos observados al 
E. de la carretera de Villanueva del Duque a Hinojosa del Duque, 
pasado el pueblo de Fuente la Lancha, a corta dístancía de esa vía 
y al S. de la corriente del río Guadalmatilla. 

Las hachas de piedra tallada, sólo se han encontrado, hasta 
ahora, en una trinchera junto al km. 10 de la carretera de Villanueva 
del Duque a la estación de Belalcázar, en el Lote o finca, de D. Juan 
Blasco Torrico; donde existen, además, otros restos de antigua habi-
tación humana. 

De hachas votivas de piedra pulimentada puede verse una colec-
ción que se encuentra en el Colegio de Hinojosa del Duque. 

Como indica Fr Juan Ruíz son numerosos las cístas, armas, 
cerámica y amuletos, siendo de mencionar a este efecto las cistas del 
Palomar Viejo, del Campillo (Haza de las sepulturas), de los Lotes, 
y las muy próximas a la Villa y muy curiosas de la Dehesa Boyal 
del Espíritu Santo, junto al camino de S. Grílo. Son éstos, túmulos 
cuadrangulares excavados en el mismo granito, con tapa tambíén de 
piedra. Se ha dado en llamarlas Cístas, del inglés stone cists, cofres 
de piedra; y comenzaron a ser usadas según Menéndez Pelayo, a 
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fínes de la era neolítica, pero que pertenecen, por lo común, a las 
edades de cobre, de bronce y de híerro (Heterodoxos Españoles, 
Prolegómenos). Muchas de las tapas de estas cístas se ven en las 
fuentes públicas y en fíncas particulares, sirviendo de pilas. 

Son numerosos los restos que se conservan de la Beturia de los 
Túrdulos, especialmente en San Benito, el Jardoso y en varios luga-
res de la cuenca hídrográfica del río Guadalmatílla, entre ellos San 
Bartolomé de Pedroche y en los alrededores de Hinojosa. 

Por lo que se refíere a Alcaracejos díce el Padre Fr. J. Ruiz lo 
siguiente: 

«En algunos instrumentos antiguos se le da a esta villa el nom-
bre de Alcazarejos, lo que juzgamos corrupción. Alcaracejos parece 
derivado de alcaria, palabra árabe que signífica aldea, por lo que 
Alcaracejos vale tanto como aldegüelas, lo que no deja de convenir 
con los frecuentes vestigios de población que en varios sítíos de este 
término se encuentran (Ramírez de las Casas Deza, loc. cít. art. Al-
caracejos). Pero estos vestigios no son exclusivamente árabes; los 
hay así mísmo romanos, aquí y allá mezclados. En una de sus anti-
guas minas, al explotarse ahora de nuevo, se halló un galápago de 
plomo en forma de artesa con una inscripción, que debe referírse 
al fabricante de la mína Cayo Papirio. Díce así: C. PAPI CAENI 
COTUM». 

Torre del Falcón, atalaya de origen romano, aún cuando los 
vecinos de Villaralto, en cuyos confines (1 k. al S.) se encuentra, la 
llamen Casa de la Mora. <<Yace esta villa, nos díce Ramírez de las 
Casas Deza hablando de Villaralto, en paraje algo elevado de cuya 
círcunstancía unida a la de haber habido en el sitio donde se fundó 
algunos vestigios de población antiguos, a los cuales llaman vulgar-
mente villares, le vino el nombre de Villar-altor. Es población de 
fines del siglo XV a principios del XVI, que comenzó por un pago 
de viñas en que los vecinos de Torre-milano hicieron varías chozas 
para cuidar más de cerca sus heredades donde moraban casi todo el 
año; y para oír mísa labraron una ermita en el sitio donde después 
se labró la parroquia. 

...En algunas ocasiones se han hallado en el término de esta 
villa vestigios de antiguos edificios y algunos sepulcros cuyas píe-
d ras se conservan». (Lot. cít. art. Villar-alto). 

Sería interminable la referencia de los testigos arqueológicos 
que hemos reconocido en la zona y además de las estaciones que se 
índícan en los planos podríamos hacer particular mención, no sólo 
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por el resto arqueológico, sino por la calidad del granito de esta 
zona de los Pedroches los ajimeces gemelos de una sola pieza que 
se ven en la plaza principal de Hinojosa del Duque y otros lugares 
de esta población y de Belalcázar, tallados en una sola losa y de 
unos 60 centímetros de altura por 20 de vano cada uno de los 
miradores. 

En cuanto hace mención a la minería retrospectiva, nos referí-
mos en un todo a lo precedentemente inserto; a lo que puede agre-
garse lo que quedó consignado en nuestro Catálogo de las minas de 
Córdoba. 

Numerosas son las labores de distintas épocas antiguas que se 
hallan en término municipal de Alcaracejos, ya por cobre, como las 
situadas en Cantos Blancos, ya por plomo, como las ínnúmeras 
sitas al S., donde además como en toda la zona se ven abundantes 
restos de escoriales antíguos particularmente hacía las Morras del 
Cuzna y el arroyo del Perecedero. 

También han quedado citados los vestigios de escoriales anti-
guos y se detallan en nuestros trabajos antes citados. Tal ocurre con 
las labores mineras que al S. del camino del Víso a Dos Torres se 
han visto al S. de la carretera, donde hemos recogido un cuchillo de 
piedra y en otros numerosos lugares de este término municipal se 
repiten aquellas. 

Muy numerosas son también estas labores prehistóricas y ro-
manas al O. de Fuente la Lancha y en el de Hinojosa del Duque en 
la zona de los Almadenes, sobre cuyo asunto hemos dado antece-
dentes en nuestros itinerarios de campo. 

En aquellas épocas anteriores se explotaron minerales de cobre 
en las cuales después en la época reciente se ha ido a la explotación 
de los minerales de plomo y cinc y siempre en aquellas importantes 
explotaciones de plomo se vió que las labores antiguas descendían 
a 20 y 40 m. de profundidad, detalles que quedan expuestos en lo 
precedente y en nuestro trabajo «Criaderos de Plomo de la provin-
cia de Córdoba», «Criaderos de cinc de la provincia de Córdoba» y 
«Criaderos de Cobre de la provincia de Córdoba» en colaboración 
con el Ingeniero señor López de Azcona. 

Por aquí han sído numerosas las explotaciones en escoriales 
cobrizos tanto en el lugar que ocuparon las minas que fueron explo-
tadas en nuestros tiempos, como hacía el S. buscando la posibilidad 
de mayor seguridad en el abastecimiento de aguas hacía la cuerda 
de la Chímorra. 
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A veces estas fundícíones antíguas díeron lugar a alguna explo-
tacíón por híerro en lugares inverosímiles como ocurre en el Cuar-
tanero, en térmíno de Hínojosa del Duque, y en algunos otros luga-
res inmediatos. 

En este término munícípal merecen partícular mencíón las nu-
merosas e interesantes labores de las mínas Almadenes, ya nombre 
signifícativo por sí. 

t Antonia daleoneee Glilea-igueloa. 
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